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El lugar de conf luen 
cia favorito , para Eros 
y Tánatos, es la guerra. 
Donde la vida es una 
posib ilidad , una suerte 
a conqu istar cada 
m inuto , la sexualidad 
ad quiere una intensi 
dad vio lenta, m uy d is 
tante de la carnalidad 
citad ina en t iem pos de 
paz.

Jesús Barquet  ha 
provocado, en su 
poem ario  Sin fecha 
de ext inción. Diario y 
m anual de guerra y 
resurrección, un diálogo 
m últ ip le de realidades: 
el enfrentam iento  de

la guerra con el amor, 
el deseo y lo interdicto. 
Estaría m ejor d icho: 
el amor, según se vive 
durante la guerra; el 
deseo, en el ámbito 
siem pre rest rict ivo de 
la sociedad. ¿Y, cuándo, 
en el m undo, no hay 
guerra?: "Iba a com en 
zar d iciendo: 'En estos 
t iem pos de guerra /  en 
los que andamos', sin 
com prender que de 
guerra son /  — y parece 
que serán—  todos los 
t iem pos /  que en el 
hom bre han sido." El 
am or se vive entre la 
guerra permanente, 
ya lejana, ya en casa, 
ya ínt ima. La guerra, 
en consecuencia, es 
mot ivo de celebración, 
toda vez que en medio 
de ella, y gracias a ella,
nace una especie del 
amor. Y nace así desde 
el princip io de los t iem  
pos.

Pero no son únicos, 
los tem as arriba m en 
cionados. El rostro 
negat ivo de la polít ica 
(¿acaso t iene otro?), las 
ideologías y los caros 
recuerdos que confor 
man el universo de un 
hombre. Cuba: siem  
pre Cuba, bajo nom  
bres diversos. "Largo 
lagarto verde"; "la isla"; 
"mi patria"; "ese curioso 
entre las aguas lagarto 
verde". Una Cuba vista 
desde el exilio . Y quiero 
insistir, por la belleza

de su expresión en este 
libro, sobre el amor de 
los hombres bajo la
sonrisa de Venus.

Confieso, testigo
en la sombra de este 
poeta cuya obra se 
transforma junto con 
él, que Sin fecha de 
extinción me consigue 
arrastrar, a veces sin 
sent irlo, tras el flujo de 
un ritmo ya maduro, 
un oficio de caminante 
sin reposo en esa con 
t inua migración que es 
la palabra. Cito, para 
muestra, estos versos: 

Invitación al viaje

Primero se piensa 
algún dest ino 
previsto ya en el sueño 
o la nostalgia.
Se le edulcora el nom 
bre y se repite 
como un encanta 
miento
— los ojos ya no ven 
sino su estela 
rizada entre las aguas. 
Y atraviesa la nave 
con desdén cada ola, 
se dirige segura hacia 
el abismo o hacia el 
cielo que ella misma ha 
creado con maternal 
oficio y materiales de 
resistencia que ella tan 
bien escoge.
El viaje es largo y a 
veces no sabemos 
si hemos llegado ya, 
si hemos part ido.

¿Por qué de pronto 
nos gusta algún poema

(es decir: nos hechiza, 
nos llama con su voz 
inexplicable a com  
part ir sus pasadizos)? 
Porque el poema es 
una habitación. Su luz 
o su sombra; la pres 
teza en que genera un 
eco a tu pregunta; o si 
calla como el grito que 
intenta abrirse paso, 
inút ilmente, durante 
un mal sueño; la tem  
peratura que abriga o 
estremece; amplitud 
o recogimiento en su 
atmósfera; paz o agita 
ción: toda la gama de 
posibles sensaciones 
con que te recibe una 
casa cuando la visitas 
por primera vez. Y falta 
contar cómo son los 
habitantes, el ritmo 
peculiar de sus venas y 
pulmones. Un poema, 
una poesía, es un lugar 
de arribo. No para 
pasar de largo sino, por 
gracia o por desgracia, 
para vivir en él y llevar 
luego su atmósfera 
impregnada en la ropa 
yen  el alma.

Entre los temas del 
libro, el de la em igra 
ción ocupa un sit io 
no menor. Y es que la 
obra de un poeta no 
t iene manera de eva 
dir su propio reflejo en 
ella. Mariel, Castro y la 
entrañable isla están 
presentes en la voz 
poética de Jesús Bar 
quet.

F P  REVISTA DE LAS
    FRONTERAS



LIBROS Recuento

Entonces, a la fas 
tuosa " intertextuali-  
dad" (palabreja de teo  
rías literarias) de este 
libro puede pasársele 
por alto, sobre todo 
porque viene profusa 
mente dicha y anotada 
hoja por hoja y, además, 
llega Walt Whitman al 
auxilio de autor para, 
en una carta de aliento 
como Leaves o f grass, 
descargar al lector (y 
al crít ico) de tal fat iga: 
no hay más buscar. Se 
ha dicho todo. Queda 
entonces, sobre el mar 
de notas y epígrafes, 
1° que me importa, 
el poema desnudo. O 
puede, también y con 
igual deleite, conside 
rarse con sus notacio 
nes.

Bajo tanto ropaje 
estoy desnudo", parece 
decirnos este libro de 
Jesús Barquet, y es 
muy cierto. Hay una 
desnudez con todas 
las interdicciones (o 
censuras), excitación y 
libertad que tal estado 
(del cuerpo, del alma) 
propicia. Por ende, 
los temas son guerra, 
frontera, amor sexual, 
homofobia, belleza y la 
reconfortante, a veces 
dolorosa, nostalgia.

Un acierto de Edicio 
nes del Azar que, con 
este libro, suma ya tres 
t ítulos de los ocho o 
nueve debidos a Jesús 
Barquet. Una suerte

(agradezcam os al azar) 
que haya llegado a 
nosotros, de mano del 
autor, esta prueba de 
que al paso del t iempo 
la poesía puede encon 
trar su camino y vo l 
verse más sólida, más 
acorde con las pulsio 
nes de la vida y, por 
tanto, más plena en 
ritmo y en intensidad.

El m uro en la frontera. Ingrato pago

El pasado viernes 29 de sep t iem bre del 2006, el 
presidente Bush aprobó la iniciat iva recib ida del 
Senado para iniciar la const rucción de un m uro  a lo 
largo de la frontera con M éxico, dest inado  a t ratar 
de detener la inm igración de ilegales a los Estados 
Unidos. Los senadores aprobaron la in iciat iva con 
80 votos a favor y 19 en contra, la cual p reviam ente 
fue autorizada por la Cám ara Baja. Com o parte de 
esta iniciat iva, asim ismo, el Congreso tam b ién d io 
luz verde al adelanto  de 1, 200 m illones de dó lares 
para Iniciar la const rucción del citado  m uro, el cual 
costará un total de 6 mil m illones de dó lares.

Ante la aprobación de estas m ed idas, que ya eran 
consideradas p ráct icam ente un hecho, hubo  d ife 
rentes reacciones. En contraste con las act itudes 
triunfalistas de la mayoría de congresistas esp ecial 
mente republicanos, hubo exp resiones de rechazo  
de ciudadanos y del propio gob ierno  m exicano, así 
como de representantes de la auto ridad  de gob ier 
nos locales fronterizos.

Para las organizaciones civiles, laicas y relig iosas, 
que se encuentran en la frontera abogando  por los 
derechos de los inm igrantes, el único resultado  q ue 
estas medidas tendrán será la m uerte de más inm i 
grantes y que éstos acudan y se expongan cada vez 
más a ser víct im as de los "coyotes". Sobre todo, les 
entristece que la Reforma migratoria o frecida por 
la adm inistración Bush desde el inicio de su p ri 
mera adm inistración, haya sido sólo una m ed ida 
para ganar votos y sim pat izantes. Para M éxico, y 
en especial para el presidente Vicente Fox este 
paso significa un enorm e retroceso y deja ver claro 
qué poco le sirvió  haber fung ido com o uno de los 
principales aliados de la Casa Blanca en el contexto  
cont inental. (FR)
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